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2,--Progre8o--2. 

También en las cuestiones eco
nómicas hay rutinas contagiosas, y 
esto es lo que viene sucediendo con 
el impuesto de Consumos, no dire
mos desde su implantación, pero 
pócemenos . s . , . 

Un día y otro día se viene pidien
do la supresión de tal impuesto, y 
se señalan los justos motivos y las 
múltiples razones que aconsejan su 
abolición, llegando á constituir el 
programa de casi todas las agrupa
ciones políticas, y la constante pre
ocupación de los Gobiernos; pero 
ni esos políticos, ni las entidades 
que han acudido al poder ejecuti
vo, ni la prensa rotativa, que tan 
iírillante campaña organizó para 
conseguir dicha supresión, han in
dicado ios gravámenes ó arbitrios, 
las contribuciones directas ó indi
rectas que habían de implatarse 
para sustituir el impuesto de Con
sumos. 

Las necesidades de la vida mo
derna exigen cada día mayores au
xilios por parto del Estado, y ma
yores sacrificios de los contribu
yentes; así es que los recursos con 
que cuenta la Hacienda pública no 
pueden abandonarse, ni aun mer
marse, sin desatender servicios in
dispensables, y por eso al suprimir 
un impuesto de tan seguros rendi
mientos como el de Consumos, es 
forzoso contar con otros ingresos 
igualmente seguros, so pena de 
continuar en el lamentable atraso 
moral y material que convirtió en 
semi-aforismo la injuria de que Ma
rruecos empieza en los Pirineos. 

La desdichada reforma del señor 
Osma, lejos de haber prestado uti
lidad al país, ha agravado la situa
ción económica privando al Erario 
de conocidos recursos, y haciendo 
imposible la vida de los Municipios; 
y además ha matado el único ramo 
de la industria, de que no éramos 
tributarios al extranjero, sin que 
después de tantos inconvenientes, 
y de tamañas perturbaciones se 
consiguiese el fin primordial do la 
ley, que era llevar algún alivio á 
las clases proletarias, pues lejos de 
abaratarse el pan, ha alcanzado 
precios hasta hoy desconocidos. 

Y si esto es evidente y responde 
á la elocuente verdad de los hechos, 
tratándose del Estado, es abruma
dor en lo que se refiere á los Mu
nicipios. 

En la actualidad, y prescindiendo 
de algunas capitales de provincia, 
los únicos medios con que cuentan 
los Ayuntamientos son los ingresos 
de Consumos. Los recargos de te
rritorial son absorvidos - por las 
obligaciones de primera enseñan
za. Otra clase de arbitrios resultan 
ilusorios é impopulares; y, por lo 
tanto, sin matar la vida municipal, 
base de la vida del Estado, es im
posible privar á las Corporaciones 
populares de la fuente exclusiva de 
ingresos, con que atienden do un 
modo deficientísimo á las múltiples 
necesidades de la policía urbana, 
do la beneficencia, sanidad y tan
tos otros servicios ineludibles, 

No somos partidarios del regio
nalismo político; pero creemos sin
ceramente en la necesidad del re
gionalismo administrativo. Ko pue
de aplicarse la misma ley á ias-es
tepas de la Mancha ó á las llanuras 
de Castilla, que solo producen trigo 
y vino, y á los fértiles y poblados 
valles de Galicia y Asturias. 

Lo que allí es elemento de pri
mera necesidad, es aquí artículo de 
lujo. 

Vive el labrador gallego sin vino 
y sin trigo. No vire sin los demás 
granos, ni sin ellos alimenta sus 
ganados. 

Si en esto se fijaran los ministros 
de Hacienda acaso pudieran bus
car nuevos horizontes, sin trastor
nar la recaudación y con positivo 
alivio del contribuyente. 

Somos incorregibles 
L a explicación que el Sr. Monte

ro Ríos dió de la última crisis, ha-
blándonos de la soberanía del po
der civil, por lo visto comprometi
da, y las veladas indicaciones de 
la prensa, á raiz de los sucesos 
lamentables ocurridos en Barcelo
na, dejaron muchos huecos que la 
fantasía popular ha rellenado. 

Hemos visto, si, con meridiana 
claridad, que en la corte ocurría 
algo tal vez más grave que lo de 
Barcelona, y que lo acaecido en 
esta capital como lo que estaba pa
sando en la de la nación, obedecía 
á la actitud adoptada por algunos 
elementos militares. 

Penetrados de esto los que dan 
por bien empleados los sacrificios 
que les son impuestos para engran
decer el Ejército, sacrificios que 
actualmente no pueden ser mayo
res aunque la patria los requiera y 
la fuerza armada los merezca; ante 
la fundada sospecha de que pudie
ra alguien intentar que el militaris
mo se impusiese, el público reac
cionó rápidamente, el entusiasmo 
que proporcionó la actitud de los 
oficiales en Barcelona decayó, y si 
las provocaciones catalanistas no 
fuesen encaminadas á herir el sen
timiento patrio, el entusiasmo se 
hubiera trocado en frialdad signi
ficativa y llegaría tal vez á tomar 
caracteres de viva protesta, porque 
no en vano se ha luchado mucho 
y se derramó sangre á torrentes 
para conquistar las libertades que 
tenemos. 

Toda intentona, pues, de que con 
un golpe de Estado se nos arreba
taran, produciría días de luto pa
ra España, y no habremos descen
dido poco en el buen concepto de 
las naciones cultas si en ellas se 
tiene noticia cierta de que pudimos 
estar abocados á un tristísimo acon
tecimiento, que sería manifestación 
elocuente de nuestra incultura. 

Y que algo hubo, no hay posibi
lidad de no pensarlo, no siendo su
ficientes para que desaparezca la 
dolorosa impresión que ocasiona, 
sospechar que hubo intento de con
sumar tan grande atentado, los 
esfuerzos que se hagan para no 
creerlo, 

No hemos de afirmar que el ele- } 
mentó civil está exento de torpezas, 
que todo corazón honrado conde
na; pero no es solo este elemento 
á quien pueden pedírselo cuentas, 
sino que él tiene motivos también 
para exigirlas; y nos encontrámo en 
una época en que si unos están mal, 
otros nos hallamos peor. 

Aquellos, pues, que censuran sin 
piedad al Sr. Montero Ríos por su 
última determinación política no 
encontrándola justificada, conside
rándola cobarde y hasta antipatrió
tica algunos, porque le fuese deca
pitado algún Ayuntamiento rural; 
todos esos descontentos é intencio
nadamente desconocedores de la 
inmensa gravedad de los hechos, 
no con claridad expresada aún, tal 
vez dirijan diatrivas contra el se
ñor Montero por uno de los más 
grandes sacrificios que un político 
pudo hacer por las libertades de 
su patria. 

_ Y aquellos entusiastas del poder 
civil que sospechando existía para 
él compromiso serio, atacan al que 
se sacrificó por salvar nuestro pres
tigio, no solo traicionan sus convic
ciones más íntimas sino que ofen
den á la patria, haciéndose merece
dores por tan cruel manera de pro
ceder que tuviesen pendiente sobre 
sus cabezas el chafarote que de las 
guerras en las colonias debe con
servar el Sr. Weyler. 

Los severos y despiadados Cato
nes que no tienen palabra laudato
ria para nada ajeno ni casi concep
to honrado para el adversario, em
péllanse en presentar al partido li
beral poco menos que incapacitado 
para ser instrumento útil de Go
bierno; y tanta es la ira que les do
mina, que no ven otro gran servi
cio por el Sr. Montero prestado á 
las instituciones, de que ellos so 
precian amantes y defensores, en 
que el último expresidente del Con
sejo, sacrificando sus comodidades 
y su salud, haya proporcionado al 
partido liberal la poca cohesión que 
los mismos detractores le conceden 
y la que nosotros presumimos que 
es mucha por la crudeza del ataque 
que le dirijen sus adversarios. 

Que los que lo sean de toda di
nastía y los que aborrezcan la rei
nante, truequen en perverso lo que 
á sus deseos contraríe, aun tiene 
la explicación que daríamos para 
aplaudir al que quemase la casa pa
ra construirla de nuevo utilizando 
muros que el fuego calcinase y cuar
tease; pero convertirse en demago
gos por el placer de chillar, será 
muy cómodo para hacer artículos 
incendiarios mas no es justo, ni con
duce á nada práctico como no sea 
á presentarnos como necesitados 
de un tutor ejemplar. 

Una obra maestra 
El sabio lingüista y notable filólogo 

D. Manuel liodríguez y Rodríguez;, au-
torde loa comentarios lingüísticos Yoca-
hulario del Códice de la Crónica Troyano 
y del Estudio lásico esobre el análisis de 
la Lengua española, ha dado á luz última
mente, para completar el estudio gram i -
tical do nuestra lengua y'.el esamau filo

lógico del idioma nacional, otra impor-
tañí? obra intitulada OBÍaaN PILOLÓQI-
CO DELROMANCK CASTELLANO—D/ser-
taciones lingüísticas sobre los primitivos 
documentos de, nuestra literatura patria— 
con un brillante prólogo del conocido l i 
terato D. José María Ruano y biografía 
del autor hermosamente escrita por su 
antiguo discípulo D. Ricardo García. 

Harto escabroso es el trabajo empren
dido en este libro, fruto sazonado de v i 
gilias fecundísimas y profundas investi
gaciones llevadaí» á cabo con afán taa 
entero y animoso inspirado en las pro
pias dificultades, con ese espiriru de vo
cación 4 quien la fatiga sirve de aliento, 
que bien pudieran abrirle al autor lag 
puertas de la inmortalidad, proporcio
nándole un sillón de académico de nú
mero en la Real Academia Española en
tre los custodios del tesoro de nuestra 
lengua oficial. 

En efecto, dotado el Sr. Rodríguez do 
gran talento natural y de maravillosa 
disposición estática, adornedo de vastí
sima cultura adquirida en sus termina
das carreras de Teología, de Derecbo y 
Ciencias sociales, y hombre siempre afa
noso de ensanchadla esfera de sus cono
cimientos cientíticoditerarios para tras
mitirlos á sus discípulos con profunda 
ciencia pedagógica ó iluminar, como qui
siera, los áinbiíos dnl mundo, ni aun la 
triste pérdida do la facultad visiva, hace» 
más de 20 años, le impida que, ayudado 
de su portertosa memoria, retentiva pri
vilegiada y paciencia benedictina, dic
tando unas v^.es á sus laboriosos discí
pulos y escribiendo otras con el ingenio
so aparato d« su invención, los extorio-
nce en obras tan difíciles, tan ímprobas, 
comô  la que nos ocupa, para exponernos 
el origen, evolución, transición y vicisi
tudes históricas del romance careliano 
escudriñando profundidades que pare
cían insondables y arrancando sus so-
cretos á la esfinge de lo pasado, como 
pudiera hacerlo el más erudito filólogo 
y el más perseverante cultivador d é l a 
literatura española. 

Principia por enumerar el ilustre cie
go orensano, en la introducción de s» 
obra, los diversos idiomas que progresi
vamente se han hablado en el suelo ibé
rico, y nos demuestra con autoridades 
y razonamientos de peso que mucho an
tes de la traducción en romanee castella
no del Líber Júdicum (Libro de ¡os Jue
ces) hecha en el siglo X I I I , bajo el nom
bre bárbaro de Fuvo Juzgo, debió exis-' 
tir, por lo menos, una en lengua gallega. 
Y, trazando en otro capítulo un bosque
jo acerca de la edad del lenguaje gali
ciano, sobre cuya antigüedad tanto'haa 
divagado loa autores, haciéndola remon
tar algunos más allá del siglo V I de la 
era cristiana, y colocándolo otros en el 
X u X I , Rodríguez nos convence con 
cuerdas y oportunas reflexiones que la 
época de su nacimiento debe fiiarse en 
los siglos V I I y V I I I . 

Después de expresar la manera como 
los bárbaros que invadieron la Iberia en 
el siglo V, adulteraron la lengua del La
cio, que los españoles habían adoptado 
cuando los romanos los dominaron, y do 
examinar minuciosamente la alteración 
ó cambio de la estructura de las palabras 
latinas, concluye con la consecuencia d© 
que, habiendo sido el gallego el único 
idioma romance que prevaleció como 
lenguaje corriente hasta principios del 
siglo X I I , en que empezó á couvertirsa 
al lenguaje castellano, resulta manifies
ta la transición natural del latín al ro
mance gallego y de éste al castellano, 
consecuencia que se comprueba con los 
monumentos más antiguos de la lengua 
gallega y los primeros de la castellana. 

Clasifica científicamente las leno-aas 
. en general desde los tiempos más remo

tos hasta nuestros días, bajo los concep
to^ do origen y filiación, procedencia, 
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estructura gramatical ó importancia l i 
teraria, y nos demuestra que la lengua 
latina es, sin duda alguna, la que debe 
ocupar el primer lugar, porque en este 
idioma—dice—además de estar escritos 
los libros de nuestra sacrosanta religióu, 
y de la verdad revelada, se ha hecho de
pósito de todas las ciencias, siendo tam
bién la matriz de donde deriva nuestra 
incomparable lengua castellana y demás 
idiomas neo-latinos, razón por la cual el 
estudio del latín no sólo es conveniente, 
sinó indispensable para entender, hablar 
y escribir con perfección los idiomas ro
manceados, pues el que ignora la lengua 
matriz no puede penetrar en el signiñ-
oado de las voc' s ni apreciar el verda
dero valor léxico-gráfico de las mismas' 
añadiendo; en resumen, que el escritor 
que no entiende el latín, no puedo lle
gar á la categoría de erudito ni se pue
de distinguir como literato en la Repú
blica de las Letras. 

Señala, con justicia, á !a lengua grie
ga el segundo lugar entre las lenguas 
sabias. Y, bosquejando en síntesis admi
rable, fijando en placa fotográfica, digá
moslo así, la imagen de la genial natu
raleza de todas las neo-latinas, inclusas 
la provenzal y la catalana, reconoce y 
demaestra prácticamente la monotonía 
constitucional, pobreza y estacionamien
to de la francesa, que, como ya lo había 
dicho Fenelón en una carta á la Acade
mia, est une gueuse fiére, á qui ¿'OH áoü 
faire l'anmóne malgré elle, es una pobre 
orgullosa que lleva á mal so le dé una 
limosna; pondera la italiana, y concluye, 
acertadamente, con que ninguna da ódtas 
puede competir con la de Fray Luís de 
León, de Cervantes, de Garcilaso y de 
Castelar, como hija, la más favorecida 
en herencia, de aquella lengua tersa y 
grandilocuente en los labios de Cicerón, 
concisa y vivaz bajo el ̂ estilo de Tácito, 
dulce y delicada en las elegías de Tibu-
lo, arrebatada y aérea en las odas de 
Horacio, y siempre sublime y mago..tuo-
sa en los poemas de Virgilio. 

En un bril lantísimo paralelo hecho 
entre la lengua que hablan nuestros ve
cinos los portugueses y 1» gallega, no
tando sus analogías y sus diferencias 
esenciales, menciona incidentalmente la 
dedicatoria que ostenta el monumento 
levantado en Carral á la memoria de los 
mártires de las libertades regionales, y 
con criterio científico de eminente l in
güista censura la propiedad gramatical 
de la desgraciada inscripción, "no im
pulsándole otro móvil que un patriótico 
celo por la región gallega, pues befa se
ría oir decir á loa extraños que los mis
mos naturales del país no saben hablar 
ni escribir el propio idioma,,, (De hoc 
étenin, renétere póssumus: Magister di-
xit et causa finita est). 

Se pone término á la obra, que consta 
de un tomo en 4.° de 586 páginas, con 
un prolijo vocabiilario de las palabras 
que figuran en el Fuero Juzgo, trabajo 
tan interesante y meritorio, que la mis
ma Academia de la Lengua lo ha edita
do por su cuenta. 

No habiéndonos propuesto hacer un 
verdadero juicio crítico de este libro de 
excepcional interés para los maestros, 
jurisconsultos y cuantos se preocupan 
del origen y desenvolvimiento gradual 
de nuestro idioma, sinó escribir unas l i 
geras notas bibliográficas en homenaje 
de admiración y respeto al venerable au
tor, tampoco queremos formular obser
vación alguna respecto al plan y méto
do adoptados ni, mucho menos, enume
rar los innumerables errores tipográficos 
de que, desgraciadamente, adolece, fal
tas que, no siéndole imputables al pobre 
ciego de los ojos corporales y de escla
recida vista intelectual, pueden ser co
rregidas por persona competente en una 
segunda edición. 

La obra se halla do venta, al precio 
de ocho pesetas, en las principales libre
rías y en el domicilio del autor, Huérfa
nas, 19—Santiago. 

J . M. RlOUEBA MONTÍRO 

B I A R R I T Z 
Querer describir las encantadoras be

llezas que hacen un paraíso del trayec
to de la sin par Bayonne al espléndido 
Biarritz por Beyris, Anglet y Thermes 
Salins, es punto menos que imposible. 

Necesitase hacer por sí propio este 
viaje; necesítase verlo, sentirlo, porque 
no hay palabras lo bastante expresivas 
para dar una idea aproximada de aque« 
lias frondas extensísimas y soberbios 
parques; de aquellas umbrosas y floridas 
alamedas; de aquellos ideales jardines 
entre los que se levantan elegantes y es
beltos los más lindos chalets, las más oa-
priciiogas villas y las construcciones más 

exóticas. Allí hay ejemplares de todos 
los órdenes, de los más raros estilos y 
para todos los gustos. El arte más ex-

t quisito y el más refinado lujo derrocha-
| ron en éllos sus dones más preciados. 

Apenas si el tranvía á vapor, anima
do de extraordinaria velocidad, dá tiem
po para fijar imágenes, para concertar 
ideas. Todo pasa con cinematográfica ra
pidez, con veraginosa marcha, como los 
innumerables automóviles qua nos cru
zan llevando en su regazo hermosuras 
que con dificultad se v's'umbran á tra
vés de cintas y encajes y que muy pron
to desaparecen entre nubaá da polvo. 

E l tranvía se det:ene en las estacio
nes del tránsito un minuto cuando más. 
Pues bien; en ese minuto, infinidad de 
iouristas—viajeras en su mayor parte,— 
bajan, suben á los coches y en éllos sé 
acomodan sin que una frase malsonante 
aa pronuncie ni una mirada torva se cru
ce. Ellas, modelos de suprema elegancia 
y generalmente de infinita distinción, 
usan y abusan á más y mejor de los de
rechos que la galantería francesa—la 
más obsequiosa del mundo—les conce
de; y, si alguien se molesta, una hechi
cera sonrisa y un dulcísimo "pardan, 
monsicur,,, lo desarma inmediatamente 
y hasta le obliga á excusarse. 

Desde la plataforma del tranvía pude 
estudiar varios tipos á mi sabor. Casi 
todas ellas son como "mariposas con alas 
de oro, hadillas de rasgos delicados y 
alma frivola, juguetes divertidos, flores 
vivientes, golondrinas vestidas de raso 
y seda, mujercitas todas froufroutanies, 
peripuestas, ligeras, perfumadas que 
tienen por divisa reírse siempre...,, Par
ticipan de todas las bellezas, y su color 
toma algo de las reverberaciones de la 
nieve y de los rayos del gol. Reúnen to
das las gracias y todas las seducciones 
y son capaces de dar al traste con el 
más cueido. 

Aquí, para nosotros, todo es nuevo, 
bello, rico y seductor. Una impresión 
borrará la otra casi al nacer; un pensa
miento^ absorve al otro casi sin llegar á 
concebirse, y las sensaciones se suceden 
rápidas é indefinidas como las burbujas 
dei licor en la copa de Bohemia. 

Y Biarritz?, se pregunta uno. Qííé se
rá Biarritz?... Para el que como yo sabe 
que es una estación veraniega, Biarritz 
se le figura una playa más ó menos pla
ya sembrada de construcciones modern 
styl en las que se aburren cuatro aristó
cratas y otros tantos ricachos con un 
"Gran Casino,, á donde van á matar el 
ócio y el tédio con el bacarrat y los ca-
ballitos un puñado de souteneurs y lina
judos personajes. 

Mas, ¡qué desencanto! Desde Rond 
Point, la estación anterior, ya se perci
be en el horizonte recortándose sobre el 
azul del cielo y el verde-claro del mar 
algo así como un gigantesco é iridescen
te encaje cuya trama perfila cúpulas, to
rres, agujas, minaretes y campanarios. 

Aquello es Biarritz. Y cuando se llega, 
y se abandona el tranvía, por muy acos
tumbrado que se esté al oleaje de las 
grandes poblaciones, en los primeros mo
mentos se siente uno mareado, aturdido 
entre aquella avalancha de personas, de 
coches, autos, caballos, bicicletas y ve
hículos de todas clases. 

Se camina de sorpresa en sorpresa. 
Las calles, aunque bastante inclinadas 
son magníficas; los jardines, encantado
res y deliciosos, se suceden sin interrup
ción; las casas y las villas son soberbias 
presentando casi todas sus paredes es
tucadas ó afiligranadas; los casinos, los 
cafés y los hoteles son un derroche de 
suntuosidad; los palacios, regios 

Existen infinidad de garages; los kios
cos para la venta de postales, revistas y 
periódicos del mundo entero se encuen
tran á cada paso, las casas de cambio, 
joyerías, perfumerías, tiendas de modas 
y los puestos de flores son incontables; 
y, ciudad cosmopolita por excelencia, 
brinda al observador todos los tipos del 
globo. 

Llegamos en la mejor época. La sxi-
son bac son plein, dicen por aquí, y, en 
efecto, los hoteles rebosan, las calles 
aparecen pletóricas y los casinos, cerve
cerías y comercios son pequeños para 
contener tanta gente. 

En la plaza de la Mairie y en la Gran 
Playa, en la famosa Grande Plage l imi
tada por el Hotel du Palais y los Casinos 
Municipal y Bellevue, se hace imposible 
dar un paso. Por aquí desfilan las ele
gantes y las hermosas con sus brillantes 
séquitos. 

Sentadas en las terrazas de los cafés 
que bordean la Avenida de la Gran Pla
ya, ó en los sillones y casetas de mim
bres y hasta sobre la misma arena, co
sen, bordan ó pintan las grandes seño
ras, abren sus fuegos las haterías de 
Citherea y los niños corretean por el 

movedizo suelo ó construyen castillos, 
túneles y fortificaciones que las olas no 
tardan en arrasar. 

Más allá partidas de jóvenes juegan 
I alegremente, después del baño, al teniio, 

foot-ball ó al croket. En la base de la 
Bocher de la Vierge—precioso y reduci
do ^ islote coronado por una Virgen y 
unido, como todos los demás, á tierra 
firme por ligerísimo puentecillo—en la 
Punta de la Cafetiére y en los otros pe
ñascos que en las inmediaciones de Bia
rritz siembran^este mar bravio, esbeltas 
y delicadas Miles se entretienen en co
ger mariposas celebrando con argentinas 
carcajadas el resbalón que á una hace 
meter los pies en el agua ó la torpeza do 
otra para huir del roción de una ola. 
_ Por la noebe los conciertos en los ca

sinos, los teatros, las reuniones, los pa
seos, las funciones pirotécnicas, las or
gías y... la mar... la mar con sus barcos 
y ares, atraen y divierten á este mundo 
heterogéneo unido por ol ansia de pla
cer... 

No es posible, no, que Dieppe, Tron-
vdle, Cauterets, Luchen, Aix-les-Bains 
y esas otras residencias veraniegas, 
puntos de reunión, durante el estío, de la 
aristocracia de la sangre del oro y d é l a 
alta galantería, puedan igualar á Bia
rritz. 

Biarritz tiene cielo azul, costa hermo
sa, mar transparente y luz, mucha luz... 
cosa* que á aquéllas les falt an. En cambio 
albergarán, como Biarritz alberga en un 
reducido perímetro, todo el vicio, todo 
el lujo y toda la riqueza que albergan 
juntos Madrid, París, Vieua y Lóq-
dres. 

Biarritz, en una palabra, es una ca
nastilla de flores, mármol, oro, brillan
tes, sedas y mujeres hermosas. El hom
bre más frío, más indiferente, más due
ño de si mismo y más filósofo pierde 
aquí la cabeza. ¿Qué extraño es que la 
pierdan muchas tmvjeres? 

Yó, afortunadamente, no tengo mujer, 
pero si la tuviera ¡qué diablol... antes de 
traerla á Biarritz me la llevaba al Polo. 

Por lo menos allí el verano será más 
frgseo. 

H . FABALDO 
Bianitz, 1905. 

Información postal 
——i—r 

&¿ nuesfro cotnsponsaípoCdico en Madría 

La subida del Sr. Moret al poder se 
ha prestado á un gran número de comen
tarios. 

A personas inteligentes y de larga 
práctica en la materia hemos oído ase
gurar que la duración del actual Gabi
nete está muy limitada. 

Y se comprende. El Sr. Moretno cuen
ta con una mayoría adicta; porque, aun 
cuando el Sr. Montero Ríos está decidi
do á prestar al nuevo Gobieruo su apo
yo moral, se trasluce en los elementos 
de la mayoría una corriente poco favora
ble al Sr. Moret y que, una vez aproba
dos los presupuestos, podrá muy bien 
tomar un ímpetu que, no sólo dé al tras
te con este Gobierno, sinó también frac
cione el partido liberal volviéndolo á es
tado más lastimoso que el que no ha mu
cho tenía. 

Además, notorio es que el Sr. Moret 
no simpatiza á la mayoría maurista. Es
ta, desde luego, apoyará al Gobierno 
para legalizar la situación económica, 
pues por patriotismo debe protegerle en 
este trance. Pero... ¿y después?... Des
pués vendrá, probablemente, la división 
de la mayoría y seguramente la oposi
ción maurista y la oposición republica
na... etc. Entonces no será difícil que el 
Sr. Moret venga... abajo, dejando el 
puesto á los conservadores, con los'que 
de esta vez nos caerá un quinquenio se
guro. 

El tiempo confirmará mis dichos. Poco 
falta; esperemos... 

• i; * 
Persona autorizadísima y de signifi

cación política me ha explicado los mo
tivos que el Sr. Montero Ríos tuvo para 
plantear la crisis, no obstante los mi l 
ruegos y medios de que S. M. el Rey se 
ha valido para que continuase en el po
der. r 

He aquí en dos palabras los indicados 
motivos. 

Conocido es de todos que, cuando lo 
noticia de los sucesos de Barcelona ha 
trascendido por Madrid, la guarnición 
de esta Corte estuvo en completa insu
bordinación durante algunas horas, sin 
que ni ministros ni generales ni nadie 
fuese capaz de restablecer la disciplina, 
en el breve tiempo que era de apetecer 

Este suceso, en si punible, desagradó 
sobremanera al Sr. Montero Ríos, quien 
en modo alguno seguiría en el poder sin 
imponer el merecido castigo á los insu
bordinados. 

Pero, claro está que esto ocasionaría 
serios trastornos y disgustos que, por 
otra parte, el Sr. Montero Ríos quería 
evitar ea bien común. 

Otro, en su ca3o/ pasaría todo por alto 
y seguirla tan tranquilo en su puesto. 
Mas, la integridad del Sr. Montero Ríoa 
obligó á éste á plantear la crisis, puesto 
que, de ocupar el poder, en modo alga-» 
no transigiría con tal indisciplina sin 
castigarla cual en justicia procedía. Y , 
al mismo tiempo, el Sr. Montero- Ríos 
juzgaba que estas medidas traerían al-
borotos. Por lo cual abandonó su pues
to antes de ocuparlo á costa de sacrifi
car su conciencia y rectitud, ó bien do 
originar cualquier trastorno. 

Esta, y no otra, fué la causa de la cri
sis que ha sorprendido á todo el mundo 
y, de un modo especial, á S. M. el Rey 
quien, á pesar de sus repetidas instan
cias y gestiones cerca del Sr. Montero 
Ríos á fin de que continuase en el po* 
dor, no tuvo otro remedio que darse por 
vencido y admitir la dimisión, vistas las 
inquebrantables negativas del Sr. Mon
tero Ríos. 

* * 
• , 

Préstase á muchos comentarios la en
trada del Sr. Gasset en las filas more-
tistas. E l Sr. Gasset no es ya, como aún 
algunos suponen, villaverdista ni con 
tal carácter ocuparía jamás el lugar qua 
hoy ocupa. Entró de Heno en el campo 
moretista, es un militante bajo la ban
dera del Sr. Moret. 

Los demás villaverdistaa pronto to
marán también nuevo rumbo. Puedo 
afirmar que el Sr. García A l i x y otro»» 
ingresarán «n el partido que acaudilla 
el Sr. Montero y que los Sres. Gonzále« 
Besada y Bugalial so irán con el aeñor 
Maura. 

« * 

Los republicanos han pedido al señor 
Salmerón explicaciones de su conducta 
en lo referente á la aprobación del Men
saje. 

Fué esta la vez primera que se apro
bó el Mensaje en votación ordinaria, lo 
cual ha disgustado á la mayor parte do 
los diputados y, sobre todo, á los repu
blicanos quienes, repito, censuran la 
conducta de su mayestáiieo jefe, del cual 
exigieron las oportunas explicaciones. 

Mejor sería á los republicanos retirar 
de una vez la confianza qne han depo
sitado en el Sr. Salmerón ya que no lea 
agrada que su jefe vaya cogidito del 
brazo de D. Antonio Maura. 

Por referencias nada sospechosas do 
parcialidad sé que nuestro diputado don 
Avelino Montero Villegas gestiona con 
vivo interés alcanzar un crédito para la 
restauración do la Catedral de Mondo-
ñedo, y, con el mismo interés gestiona, 
además, la construcción de una carrete
ra que una á Riotorto con Mondoñedo. 

E l corresponsal 
Madrid, 6—XH—1905. 

Hallazgo de ungrantesora 
En Bogotá, según un periódico do 

aquella capital, se han encontrado el fa
buloso tesoro Eldorado, cuatro grandes 
estátuas y gran cantidad de esmeraldas 
valuado todo en trescientos millones dó 
pesos oro. 

He aquí como dicho periódico nos ák 
la noticia: 

"Corre en la ciudad la noticia de que 
on la hacienda de los Sres. Santos si
tuada en el vecindario de Charalá' so 
ha encontrado un tesoro que por su in
conmensurable valor se cree que sea el 
fabuloso Dorado, queso había busca
do en vano hace varios siglos, que á 
tantos ha quitado el sueño, causa do 
viajes tan largos como penosos, de i n 
vestigaciones científicas, de revolución 
de archivos, del que hay leyendas y 
tradiciones diferentes y contradictoriau. 
en fin, de ese tesoro que para la mayo
ría no era otra cosa que un mito y para 
otros una invención d é l o s indios para 
despertar la codicia dé los conquista
dores. ^ 

Según se dice, el encuentro tuvo l u 
gar de la siguiente manera: en un día 
de la pasada semana organizaron una 
cacería en la Hacienda mencionada; los 
cazadores marcharon al lugar señalado 
y se distribuyeron en la forma conve
niente para obtener un feliz resultado; á 
dos deselles les tocó subir á la cima de 
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uu monte para poner loa perros en el 
rastro: estos no se demoraron en levan
tar la presa, la que tomó hacia abajo, 
perseguida por los canes; los cazadores 
«iguieron detrás entusiasmando k los 

fierros, cuando de repente el que iba do-
ante se consume y cae en una cueva. 

El' compañero, justamente alarmado 
con lo que le había sucedido á su amigo 
llama &. los otros cazadores. Ya todos 
reunidos • proceden á buscar al que se 
habla' caído y á, investigar el lugar en 
donde estaba, encontrándose con un 
Balón, perfectamente abovedado, ea el 
cual hallan cuatro estatuas de rara es
cultura, del tamaño de un hombre como 
D. Eduardo B. Garlein, las que resultan 
ser'de oro macizo; envista de esto siguen 
las investigaciones y hallan un hoyo de 
un . metro de profundidad por otro de 
diámetro, completamente lleno de esme
raldas y de "tunjos^ de oro que semejan 
aves, cuadrúpedos, cetros, cascos y otra 
diversidad de figuras de difícil explica
ción. En fin, se encuentran en presencia 
de un tesoro que probablemente lo ha
bían escondido «llí los indígenas desde 
ios tiempos de la Conquista, el cual se 
calcula en la no despreciable suma de 
300.000.000 pesos oro. 

Dicen que el señor general Manuel 
José Santos, dueño del terreno en que 
se halla tan inmensa riqueza, ha partici
pado el hallazgo al Gobierno y que ésto 
ha enviado soldados á dicho lugar con el 
objeto de custodiarla.,, 

3S1 nuevo Prelado 
E l día 4 del actual el Exorno. Cabil

do drt la Catedral compostelaua ha fes
tejado en la forma de costumbre para 
tales casos la noticia oficial de la pro
moción de uno de sus ilustres miembros 
al Obispado de Mondoñedo. 

La prensa de Santiago dedica gran
des elogios al Sr. Solís y felicita á la 
diócesis de San Rosendo por la fortuna 
de haber sido designado para regirla al 
que hasta hace poco era miembro ilustre 
del Cabildo de la ciudad del Apóstol. 

E l crimen de ¥illaodrid.-Pre-
sos en libertad 
Estuvieron hoy en la redacción de 

nuestro semanario Manuel Llanes y An
gel Fernández, procesados y presos en 
unióa de Jesús López, en la cárcel de 

Ribadeo, como presuntos autores de la 
muerte del joven Juan Rodríguez^ obre
ro de las minas de Villaodrid, desapa
recido en la madrugada del 25 de Sep
tiembre último, y á quien se suponía ha
bían introducido en un horno de calci
nación. 

El día 4 de los corrientes apareció en 
Ribadeo el Juan Rodríguez, que había 
marchado para las minas de Vivero, 
deshaciéndose de este modo la novela 
que se había forjado sobre su misterio
sa ocultación y decretándose en su vir
tud la libertad de Manuel Llanos y con
sortes, que refieren con amargura ó in
dignación las múltiples vejaciones de 
que han sido objeto. 

Taa pronto como se" tuvo noticia en 
Ribadeo de haberse presentado el cita
do Juan Rodríguez, fueron numerosísi
mas las personas que han concurrido á 
la cárcel para dar la enhorabuena á los 
detenidos. 

Ribadeo mostró con este acto tan 
simpático su proverbial hidalguía, y pro
bablemente no habrán faltado frases de 
acerba censura para los que hubiesen 
procedido con ligereza en asunto tan 
grave como perseguir inocentes. 

Con agrado nos asociamos á los riba-
denses que intentaron y consiguieron 
dulcificar los amargores que á los per
judicados ocasionó la equivocación la
mentable que les sumió en las mazmo
rras de la cárcel. 

^ Si pudieran depurarse responsabilida
des y se hicieran efectivas, no se repro
ducirían desgarradoras y brutales esce
nas de las cuales no queremos tratar. 

Hobo 
Hemos oído que al presbítero D. José 

Pérez, vecino de Valoría, le suetrajeran 
de su domicilio, mientras permaneció en 
el de un vecino inmediato bien poco 
tiempo, la cantidad de 23.000 reales. 

Nada se dice acerca de quienes pue
dan ser los autores del robo, por cierto 
el mayor de cuantos se llevaron á cabo 
en esta zona. 

Cultos 
Han terminado solemnísimamenté los 

que las Hijas de María dedicaron este 
año á su Patrona excelsa, siendo muy 
celebrados todos los oradores que han 
predicado los días que duró la novena. 

El lunes último se celebró una roga
tiva con misa solemne en la capilla de 
San Isidro, impetrando por mediación 
del Santo labrador la desaparición del 
temporal que impedía llevar á cabo las 
labores agrícolas. 

En la parroquial del Carmen se cele

bró también misa solemne, ocupan de la 
cátedra del Espíritu Santo el ilustrado 
párroco D. Justo Rivas, y á la procesión 
como á ambas misas ha concun-ido mu
chísima gente. 

Hoy también se celebró, en la parro
quial de Santiago, una misa rozada en 
sufragio de los fállécidos en las guerras 
coloniales. 

Dicha misa fué costeada por la Cruz 
Roja y á ella asistieron de uniforme to
dos los militares. 

Limpieza 
Con motivo del degüello de cerdos 

empiezan á reproducirse los espectáculos 
antehigiénicos, pues por alguna calle 
de las más transitadas hemos visto co
rrer el agua sanguinolenta que al tran
seúnte produce impresión desastrosa. 

Rogamos á la policía imponga seve
ros castigos á los que falten á la limpie
za tan recomendada en nuestras anti
guas ordenanzas municipales, y al se
ñor Alcalde le suplicamos que en el caso 
de que el vecindario insiata practicando 
la mala y perniciosa costumbre que com
batimos, no consienta que se sacrifique 
ningún cerdo á no ser que se haga en el 
macelo. 

£¡1 tiempo 
Llevamos disfrutando unos cuantos 

días primaverales, durante los que ade
lantaron mucho ^s trabajos preparato
rios de la siembra. 

Ojalá que continúe el buen tiempo pa
ra que ésta pueda terminarse en buenas 
condiciones. 

Imp. de LA VOZ DE MONDOÑEDO 

DENTISTAS 
2, Progreso, 2.—Mondoñedo 
Se encargan de todas las opera

ciones de la boca, empastes, orifi
caciones, coronas y puentes de oro, 
dientes á pivot, dentaduras artifi
ciales y composturas de las mis
mas. 

Consultas todos los días de nue
ve á doce y de dos á cinco, á ex-
ción de los viernes y sábados que 
recibe en Ferreira del Valle de 
Oro. 

SE ALQUILA 
Una casa en la calle de los Cas

tres con medio ferrado de tierra. 
D.* Eustoraría Acebo- dará razón. 

ábm§M quimlúQM 
Sociedad Anónima Gres 

Princesa, 21.~~Barcelona 

Superfosfato.—Nitrato de sosa.—Sul
fato amoníaco.—Sales de potasa, etcéte
ra, etc.—Acidos.—Sales de plomo y ea-
t a í o y demás productos químicos para 
la industria. 

Depósitos en los principales Centros 
agrícolas de España. 

Pídanse precios y noticias mercanti
les á 

V i c e n ü , JCiiaces y C o m p a ñ í a 

Dirección para la provincia de Lugo. 

Cruz, 12 y Buen Jesús, 6 

SERVICIOS GRATUITOS 
Análisis de tierras (1). Consul tas 'ó 

instrucciones sobre el empleo da los abo
nos. Subscripción á la revista Los Abo-
rt s ? Químicos y envío de varios folletos 
agrícolas. 

Dirigirse al director de las oficinas de 
Información técnico-agrícola, D. J U A N 
GAVILAN, Zorrilla 4, pral., Madrid, 
directamente ó por mediación de V I C E N -
TE,:LÜACES Y COMP.a 

(1) Eemitanse por correo 200 gra* 
mos. 

Al público 
(jQuóreis azafrán puro? 
Usar el azafrán molido y en rama en 

paquetitos de cinco céntimos, uuo marca 
Apóstol Santiago. 

No contiene adulteración por estar 
analizado por los laboratorios municipa
les de Santiago y Madrid con los núme
ros 16 y 14.055. 

Pídase en todos los comercios de ul
tramarinos. 
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G R A N C O N F I T K R I A 

l P t ee l a de Carruajes, 2.-M{)ii(loíieáo 
(Frente al Cuartel de Infantería) 

Esta Confitería, montada con todos los adelantos modernos, 
ofrece al público lo más selecto en dulces finos y corrientes, así 
como también en dulce de encarga, como son: 

Tartas de almendra, huevo batido, Ramilletes artísticos, Pla
tos montados. Pastelones de pollos, crema, cabey y pichones. 
Puentes montadas, Budines de gabinete, de frutas y al E-hum, 
Croques de Lisboa, Patos, Merengadas, Planes de leche, café, 
naranja y limón, Natillas á la inglesa, Cremas rusas, Tocinillos 
clel Cielo, Tartas imperiales, Brazos de gitano, Troncos america
nos, Jamón en dulce, Gallinas trufadas. Lenguas á la escarlata y 
todo lo concerniente al ramo do confitería y repostería, á precios 
sumamente económicos. 

Para bodas, regalos y bautizos hay un variadísimo surtido en 
objetos de fantasía procedentes en su mayoría de París, á precios 
baratísimos. 

Para Misas nuevasse elaboran especiales templetes con alego
ría ó dedicatoria, á gusto del cliente. 

En vinos y licores ofreces staCasa lomas selecto que se conoce, 
expendiéndolos embotellados y por cuartillos, desde el más ínfimo 
al más alto precio, para todos los gustos por delicados que sean. 
Becomendamos á nuestra clientela y al público en general el tan 
exquisito 

por ser tónico digestivo y reconstituyente; es el mejor del mundo 
y se expende, á pesar del alza que alcanzt.n los licores, á precios 
reducidos, por cuartillo y en botellas iío un litro. 

NOTA.—Esta Casa elabora, con especialidad, chocolates á 
brazo á 5, 6, 7, 8, 9, 10 y 12 reales libra. Por moliendas y medias 
moliendas se rebaja un 5 por 100. 

Todos los géneros que expende esta Confitería compiten en su 
elaboración y buena calidad con los mejores de las casas más 
principales del Seino y del Extranjero. 

Probad, y os convenceréis. 
P R E C I O S E C O N O M I C O S 

En la imprenta de LA VOZ se hace toda clase 
de trabajos á precios muy económicos. 
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C U R A 
GASTRALGIA NERVIOSA 

C U R A . 
DISENTERÍA CRÓNICA 

Cura el estómago y los intestinos por crónicos que 
sean sus padecimientos 

£ L A K T I D I S P É P S i C O E F I C A Z 

Clngrovina, Maltina. Pepsina, 
Pancreatina y Sales Alcalinas), 

PREMIADO CON MEDALLA DE ORO 
en la Exposición Internacional de París de 1904 

Cura radicalmente todas las enfermedades que 
llevan anexa una alteración grande en todas las 
funciones digestivas y atonía gastro-intestinal, 
etcétera, etcétera. 

Í B venta m la fafmaela áé Mapfmez é Myo. 

C U R A . C U R A . 
Y M ™ ? . ^ ^ ESTREÑIMIENTO 
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Tarjetas de visita desde una pta. e 


